
CAPITULO V I I I 

MILAQUO DE LOS S I R T E PANES.—PHODIQIO REHUSADO.—LETADURA DE L O S F A -
• B ISEOS.—CIEGO CUSADO.—PREDICCION DE LA PASION.—ES REPRENDIDO SAN 

PBDRO.—CAUZ Y NEGACION DE SÍ MISMO. 

1. En aquellos días, como el pueblo hubiese concurrido otra vez en 
grande número ccrcíi de/eííís, y no tuviesen que comer, él Hamo á sus 
discípulos y les dijo: 

2. Compasión tengo de estas gentes, porque tres días há que están 
conmigo y no tienen que comer, 

3. Y si los enviase en nyunas á su casa, desfallecerin en el camino, pues 
algunos de ellos han venido de lejos. 

4. Sus discípulos le dijeron: ¿Ciímo se podrá encontrar en este desier­
to pan bastante para saciarlos? - • ; . - ;-

5. Y les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Siete, dijeron ellos. 
6. Entonces mandó a la gente que so sentase sobre la tierra, tomó los 

siete panes, y dando gracias los partió y dió á sus discípulos para que los 
distribuyesen, y los distribuyeron cutre ¡a gente. 

7. Tenían también algunos pececíllos y los bendijo y mandó que t a m ­
bién se les distribuyesen. 

8. Y comi^roii y se hartaron y alzaron de los pedazos que habían so­
brado, siete espuertas. 

9. Y eran los que habían comido como cuatro m i l : y los despidió. 
10. Y entrando luegoen el barco con sus discípulos, pasó al terr i tor io 

de Dalmanutha. 
11. Y vinieron los fariseos y comenzaron á disputar con él pidiéndole 

para tentarlo, que les hiciese ver algún prodigio en clcielo. 
12. Mas Jesús lanzando un suspiro desde el fondo de su corazón lea 

dijo: ¿Por qué estas gentes piden un prodigio? En verdad os digo (jue no 
se dará prodigio á estas gentes. 

13 . Y dejándolos volvió á entrar en el barco y pasó á la otra or i l la del 
lago. 
• 14. Y los discípulos se habían olvidado de tomar pan y no tenían mas 

que un solo pan en el barco. 
15. Jesús les dió este precepto: Guardaos de la levadura de los fariseos 

y de la levadura de Herodes, 
16. Por lo que ellos discurrían entre sí diciendo: En efecto, no hemos 

traído pan. 
17. Lo que habiendo conocido Jesús les dijo: ¿Qué estáis pensando so­

bre que no tenéis pan? ¿Aun no conocéis n i entejideis? ¿Tenéis todavía 
ciego vuestro corazón? 
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18. ¿Tendréis siempre ojos que no ven y orejas que no oyen? ¿Y no os 
acordáis, 

19. Cuando partí loí cinco panes entre cinco m i l hombros, cuántas es­
puerta.^ alzasteis llena.s de p.adazos? Doce, le respondieron. 

20. Y cuando partí los siete panes entre cuatro mi l hombres, ¿cuántas 
espuertas alzasteis dn pedazos? 

21. Y aíuuÜa: ¿Cómo ̂ « f í no comprendéis aun/o que os tlipo? 
22. Llegando á Hethsaida le trajeron u n ciego y le rogaban que lo 

tocase. 
22. Y tomando al ciego por la mano lo sacó fuera de la aldea, le puso 

saliva cu los ojos, y iiabiéiulüle impuesto las manos le pregunló si vcia 
algo. 

21. Y ol Iioinbre alzauilo los ojos dijo : Veo lo.s hombros añilando î Ms 
me parecen árboles [a). 

2ñ. Je.si'is io puso otra voz las manos encima de los ojos y comenzó á 
ver mejor; y l'né sano de tal modo que veia clurameiito todas las cosas. 

26. Y lo envió á su casa diciéndole: Vete á tu casa, y si entrares en la 
aliiea á nadie digas [It] lo que te ha pasado. 

27. Y salió .Tesús do allí con sus discípulos para irála.sairloa.s que están 
en los iniiiCíl/afinne.<! I\Q GtísnvGn. de Füipo, y cu el camino los liízo esta 
pregunta: ¿Quién dicen que soy yo? 

28, Lilo-s le Tcs])oiKlieron: Los irnos dicen qzte eres Jn^n Bautista, los 
otros Elía.s, los otros que eres como uno de los antiguos profetas. 

29, Pero vosotros, les dijo, ¿quién decís ([ue soy yo? Uespondió Pedro 
y le dijo: Tú ores el Cristo, 

2i). Y les proliihió con amenazas que á ninguno dijesen esto de el [c). 
¡i 1. V ciJtrienzó á deoiai'arles que con venia que el Hijo dol hombre pa­

deciera iriuchas cosa.s.y que fuese rechazado por los ancianos, por los pr in -
cip(!.s de los sacordotos y por lu.s escriba.s, y que fuese entregado lí la muer­
te y que resucitase después de tres días [d], 

U ) Tístü US u n absurdo ascrito por u n escolar y que l a c r i t i c a 
(Iciic pnner todnv ia mas de re l ieve. A q n i como en todos los pasajes 
anotados mas a r r i b a se ve a l escritor hacer alardes de est i lo , de 
elep-ancia y de efectos orator ios , pero siempre con m a l gus t o . 

[h] Nemiid diveris. La prohibición de hab lar de los milagro.s 
hechos por .Tesús, también se hace presente en Marcos , aunque 
con mas afectación y meno.s jus t i f i cadamente que en Mateo. 

(c) Véase Maleo, x v r , 20 , no ta y . *' • "' 
{d} ¡He aquí u n mis te r i o ! Jesús, pro fe ta , t a u m a t u r g o , c u r a n ­

dero y con facul tad de lanzar los demonios, no habia prev is to su 
sup l i c io , y estu dió l u g a r en Jeru.salcm por m u c h o t i empo á las 
bur las mas crueles. A esto responden sus par t idar i os de.spues de 
sesenta ó noventa años dic iendo: Nada de eso; Jesils sabia períbc-
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:!2. Y les hablaba claramente. Entonces Pedro comenzó á repren­
de ríe. 

33. Mas él volviéndose y mirando á sus discípulos reprendió brusca­
mente ;í Pedro díciéndole; Quítateme de delante, Satanás, porque no sa­
bes las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres. ' ' -• 

34. Y convocando a l pueblo con sus discípulos lea dijo: Si alguno quie­
re venir en pos de mí, uiéguese á sí mismo, y tome su cruz y sígame. 

35. Porque el que quisiere salvarse se porderá; mas el que se per­
diere por mí y por el Mvangelitt, se salvar;i {e]. 

30. Porque ¿de qué servirá á u n hombre ganar t»ílo el mundo si pierde 
su alma? 

37. y una vez perdida, ¿á qué precio podrá recuperarla? (/)• 
38. Y (¡uieu se afrentare de mi y de mis palabras en medio de esta ge­

neración adúltera y pecadora, el Hijo del hombre se afrentaiú también de 
él cuando viniere en la gloria ilc su Padre acompañado d ;̂ los santos 
ángeles. 

39. y les decía: lía verdad os digo que iiay algunos de los que están 
aquí que no gustarán la muerte hasta que hayan visto llegar el reino de 
Dios en su poder [g ) . 

(-•niii'nti' (fhc debii i m o r i r y reveló á sus discípulos que t a l ora 
su mi-sion. Prueba de ello es e l vors iculo 33 en el c u a l dice á Pe­
dro que quería di.suadirle de su propos i to . ¡Desgraciado, tú íio co­

noces el secreli) de Dios! 

Este secreto se doscubriií en el s ig lo T I y nadie lo hub ie ra 
nd i v inmio en el p r ime ro , ])or lo cua l .se ve que el Cristo fué c o n ­
denado á muer te por b ien de todo.s. 

[e] VuiisiouLos 34-35.—Estü.s dos versículos demuestran en 
qué sentido pudo Jesiis prever las persecuciones que habría de 
su f r i r .su doc t r ina y de las que habrían de .ser víctimas sus após­
toles. La suerte su f r ida por los profetas que él tomaba por modelo 
y el odio s iempre creciente de los fariseos, no podían dejarle l a 
menor duda sobre este p u n t o . Él pudo l l e ga r hasta el sacri f ic io 
v o l u n t a r i o de su v i d a , puesto que desde luego se re-signaba á s u ­
f r i r l o todo en defensa de l a verdad que defendía; en esto ho h a y 
nada que no esté conforme con l a na tura l eza y l a razón; pe ro 'una 
profecía detal lada de su muer te y esos juegos de palabras sobre el 
género de supl ic io que esperaba, como oportet exaltare Filium 

/wj/t¿'.^ií, esto no es n i probable n i d i g n o de fé. 

[f] V E R S Í C U L O S 3 4 - 3 7 . — T e o r í a de la preeminenc ia de los b i e ­
nes espir i tuales sobre lu.s temporales . 

[g] Esto es lo que se creía á fines del p r i m e r s i g l o , pero no h a 
sucedido. v- VV. 


